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I. INTRODUCCIÓN 

Actualmente existe en España, sobre todo en los estados autónomos donde la 
lengua propia no es el castellano, un cierto interés por la experiencia canadiense 
en cuanto a las políticas y los programas educativos que tienen en cuenta el plu­
ralismo lingüístico y cultural. Atestan de ello, por ejemplo, la importante influen­
cia que ha jugado el modelo de inmersión en francés desarroUado para los angló­
fonos en diferentes provincias canadienses en la definición de servicios de ense­
ñanza del catalán a los castellanohablantes (SIGUAN, 1984; ARTIGAL, 1991). 
También podemos pensar en los diversos trabajos académicos recientes (GARRE­
TA, 2000) o en los informes de algunos actores de terreno (PURTÍ, 1998) que se 
han interrogado sobre la transferabilidad al contexto catalán de diversos progra­
mas desarrollados en Québec sobre la integración escolar de los inmigrantes. 

Sin embargo, la complejidad de la realidad canadiense (o más bien de las rea­
lidades canadienses) no es siempre aprendida, en toda su amplitud, en algunos de 
estos trabajos. Como es frecuente en Educación Comparada (LE THANH KHOI, 
1981), ésta es abordada por los observadores españoles - sobre todo cuando tie­
nen una preocupación inmediata a la toma de decisiones- a través del prisma de 
las situaciones diversas que confronta su propia sociedad. Aunque comprensible, 
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esta tendencia con perspectiva selectiva, tiene dos consecuencias más problemáti­

cas sobre el plano del conocimiento. De un lado, las diferencias del contexto 

sociolingüistico y político de las dos sociedades -y por tanto del sentido mismo 

de los términos aparentemente comunes como por ejemplo «inmersión»-- son a 

veces subestimadas (SERRA, 1997 y VILA, 1995). De otro lado, los debates y 
tensiones vividas en la otra sociedad son de vez en cuando ignoradas porque su 

estudio sirve de «hacer-valer» a una tesis educativa propuesta por los poderes 

públicos o los autores (SAMPER y RASERO, 2000). 

El objeto de este artículo l es el de presentar una información lo más des­

criptiva posible del estado de los programas y debates que conciernen las medi­

das educativas adoptadas en favor de la integración de los inmigrantes y de la 

educación intercultural en Québec. Aunque elaborado esencialmente como un 

estudio de caso de una sociedad única, este artículo está marcado por una pers­

pectiva de comparación implícita, perceptible sobre todo en nuestra selección de 

las características del contexto general, de los programas y debates que hemos 

decidido resaltar2. Además, en conclusión, trataremos de explicitar ciertos 

aspectos concernientes a la comparabilidad de situaciones catalanas y quebe­

quenses, de un lado, y a la transferabilidad de las prácticas educativas de un con­

texto al otro. 

Este papel se divide en tres partes: 

- Una breve presentación del contexto general dentro del cual se insertan las 

cuestiones de educación y de inmigración en Québec. 

- Una descripción un poco más elaborada de los programas creados para 

favorecer la integración escolar de los alumnos de origen inmigrante que desarro­

llaremos más tarde. 

- Una discusión de algunos debates que conocemos (y que aún no están 

resueltos) sobre diversas opciones de políticas y programas en este área. 

I El artículo fue preparado para un público de estudiantes catalanes de ciencias de la educación, 
durante una estadía de la autora en el ámbito de un proyecto de desarrollo de una red Québec­
Cataluña, sobre estas preocupaciones. 

2 Estos han sido, efectivamente, escogidos frente a las incomprensiones que encontramos con 
frecuencia durante nuestras discusiones con los estudiantes y los colegas catalanes. 
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II. EL CONTEXTO GENERAL DE LAS CUESTIONES DE INMIGRACIÓN 

Y DE EDUCACIÓN EN QUÉBEC 

Debido a la imposibilidad de describir en toda su amplitud el contexto donde 
se desarrollan las cuestiones de inmigración y de educación en Québec, insistire­
mos aquí sobre tres elementos. Los dos primeros que Québec y Canadá compar­
ten el ser sociedades de inmigración y la importancia normativa del reconoci­
miento del estatuto legal y político de la diversidad cultural (BURNET, 1978; 
JUTEAU, 1996) constituyen diferencias con el contexto español. Por el contrario, 
el tercero es una similitud, si no con España, por lo menos con algunos de sus esta­
dos autónomos (especialmente con Cataluña) y que también contrasta con la situa­
ción general canadiense (la complejidad sociolinguística de la sociedad de acogi­
da en ambos casos). 

En primer lugar, es muy importante comprender que tanto Québec como 
Canadá son sociedades de irunigración (por no usar la palabra países) en el senti­
do estricto de este concepto (MC ANDREW y ClCERl, 2000). Es decir, que no 
consideramos aquí todos los países que reciben inmigrantes y que podrian carac­
terizarse como de inmigración, sino que reservamos esta apelación a países que 
buscan activamente a los inmigrantes para desarrollarse, con un objetivo de insta­
lación permanente (Cifoyennelé el Immigralion Canada, 1994). Por ejemplo, 
Canadá recibe más o menos el 1% de su población total en inmigración, resultan­
do así un flujo migratorio de 250.000 a 300.000 inmigrantes en relación a una 
población total de 30 millones de habitantes dentro de los cuales hay muy poca 
inmigración temporaria (Ciloyennelé etlmmigration Canada, 1994). También en 
Québec, aunque la proporción es menor (45.000 inmigrantes por un total de seis 
millones de habitantes), los flujos migratorios representan una realidad incortuna­
ble (MCCI, 1990a). Además de esta desigualdad marcada concerniente al número 
de inmigrantes, la diferencia con España reside también en tres dimensiones. En 
primer lugar, existe una política de selección de entrada que se aplica por lo menos 
a los inmigrantes que no tienen familia y que no piden el estatuto de refugiado, lo 
que representa más o menos el 50% del movimiento (MRCl, 1997). En segundo 
lugar, este tipo de política de selección genera una inmigración que se distribuye 
entre las diversas clases sociales (igual que cuando examinamos su perfil de carre­
ra escolar) de una manera muy similar a la de la población nativa, existiendo sin 
embargo una ligera bipolarización: tanto las personas de baja educación o nivel 
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social como aquellas de muy alta están un poco sobrerrepresentadas (MCC!, 
1990b). En el mundo escolar eso significa que la población de origen inmigrante 
se distribuye en todos los tipos de escuelas y que en general no presenta un perfil 
de fracaso escolar más alto que el promedio de la población nativa (MC 
ANDREW, 1997). 

En tercer lugar, ese tipo de política de selección contribuye también en gene­
ral, a pesar de la existencia de prejucios y actitudes negativas hacia los inmigran­
tes y los alumnos de origen inmigrante, a atribuir a esa población un status más 
elevado que aquel que pareciera tener en el seno de la sociedad española. Por lo 
menos, por ejemplo, los seleccionados tienen una más alta legitimidad, debido al 
hecho que su presencia resulta de una voluntad colectiva de la población nativa 
que los buscan para desarrollar el país. También conocen un acceso muy rápido a 
la ciudadanía (tres años) (Citoyenneté el immigralion Canada, 1994) que les per­
mite ejercer su influencia política en caso de insatisfacción frente a los servicios 
y al tratamiento que reciben en la sociedad o en las escuelas (BRETON, 1991). 
Una tercera consecuencia de ese estatuto de mayor legitimidad, que se aplica espe­
cialmente en el medio escolar, es que en el contexto de decrecimiento importante 
de la natalidad, la presencia de los alumnos inmigrantes y de origen inmigrante 
contribuye a mantener muchos empleos de maestros (MC ANDREW, 1997). Así, 
si algunos serían tentados de quejarse de esta presencia, ellos se dan cuenta igual­
mente que quizá no trabajarían sin esta misma. 

Como lo he mencionado antes, la segunda diferencia del contexto general de 
Québec que comparte también con Canadá es el papel y el estatuto más elevado 
que juega la diversidad cultural tanto en su memoria histórica, como un fenó­
meno central de su identidad, como en su reconocimiento legal y político (MC 
ANDREW, 1995; JUTEAU, 1996). Asimismo, Canadá es el producto de olas 
sucesivas de inmigrantes, es un país que no existiría si éstos no se hubieran ins­
talado (ELLlOTI, 1979; BURNET Y PALMER, 1989). En este sentido es 
importante, por ejemplo, resaltar que aunque tenemos el hábito de llamar a los 
grupos de lengua inglesa y de lengua francesa ,dos grupos fundadores» , ellos 
mismos fueron inmigrantes aunque más con un perfil de conquistadores del 
nuevo mundo hacia la población indígena que de inmigrantes individuales como 
los que han venido después a un país ya existente (JUTEAU, 2000). Ahora, por 
ejemplo, el papel histórico de la inmigración en Canadá se demuestra por el por­
centaje de la población que tiene otro origen distinto al inglés o francés (40%) 
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que hace de este grupo (si fuera un grupo homogéneo) la mayoría auténtica del 
país. 

El reconocimiento de su contribución a menudo no fue suficiente, por ejemplo, 
en el pasado los ingleses impusieron una política de conformidad inglesa (pAL­
MER, 1984; LAFERRIERE, 1983) pero, después de la adopción de la política del 
multiculturalismo en 1970 (GOUVERNEMENT DU CANADA, 1970) y de la 
adopción de una Carta de derechos y libertades que hace del respeto de la diversi­
dad un elemento central, las minorías étnicas juegan cada día un papel más impor­
tante en el país, en su institución y en sus debates (BRETON, 1991; JUTEAU, 
2000). En el área de la adaptación de las instituciones, ese poder se apoya en parte, 
sobre el hecho que las Cartas quebequense y canadiense reconocen no solamente 
la discriminación directa (tratar dos personas que deberían ser iguales de una mane­
ra diferente no justificada) sino también la discriminación indirecta (tratar las per­
sonas diferentes de manera idéntica sin tener en cuenta sus necesidades y caracte­
rísticas particulares) (BOSSET, 1988). En educación, ese tipo de reivindicaciones 
por un tratamiento específico han sido muy importantes debido al hecho de que 
nuestras autoridades escolares son elegidas, como en toda América del Norte 
(GA YFER, 1991), por tanto, ampliamente imputables frente a sus electores. 

En Québec, que es la única provincia3 de mayoría francesa, aunque el papel 
de la inmigración no ha sido tan central en el pasado, en cuanto al desarrollo gene­
ral de la sociedad, la presencia de personas de origen distinto al francés e inglés 
es hoy importante (cerca de 10%). Estas diferencias se entienden, más aún, si con­
sideramos que la provincia que ahora cuenta con el 83% de personas de origen 
francés, instaladas antes de la conquista por los británicos en 1763, estaba más 
poblada que otras partes de Canadá que se desarrollaron más tarde cuando vinie­
ron las olas migratorias (JUTEAU, 2000). 

La presencia inmigrante es central sobre todo en la dinámica sociolingüística 
porque, especialmente en Montreal, donde se instalan el 90% de los inmigrantes, 
ellos tienen un determinado valor de poder entre los dos grupos en competición, 
dependiendo de que adoptan el inglés o el francés (HENRIPIN, 1974; DION, 
1977). Eso explica también que, aunque un poco más tarde que el Estado cana-

3 Una provincia en Canadá puede ser más o menos comparada con una Comunidad Autónoma 
en España, pero con más poder. 
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diense, Québec empezó a valorizar la diversidad cultural en sus instituciones, tra­
tando de esa manera que la lengua francesa pareciera tan atractiva como el inglés. 
Así, por ejemplo, se ha desarroUado una política específica de Québec para la 
selección y la integración de los inmigrantes (MCCl, I 990a) (constitucionalmen­
te, una jurisdicción compartida con el gobierno federal) y tambien una política de 
interculturalismo que trata de distinguirse de la del multiculturalismo canadiense 
(MC ANDREW, 1995). Esos diferentes documentos reconocen, especialmente, 
que aunque el francés debe ser la lengua común de uso público, la sociedad que­
bequen se necesita inmigrantes y que su cultura ha sido pluralística en el pasado y 
que debería ser todavía más en el futuro. 

El hecho de haber mencionado la dinámica sociolingüística me permite tratar, 
antes de presentar la descripción de los programas que existen para favorecer la 
integración de los alumnos de origen inmigrante, de la tercera característica de la 
sociedad quebequense que, como decía antes, constituye una similitud importan­
te que comparte con las Comunidades Autónomas de España, donde la lengua pro­
pia no es el castellano y especialmente con Cataluña (MC ANDREW, 2000a). La 
complejidad de esta situación sociolingüística, que se desarrolla especialmente en 
Montreal, una ciudad que posee grandes similitudes con Barcelona, tiene como 
consecuencia que en ambos contextos se pide a los inmigrantes, por lo menos 
extranjeros4 que ellos aprendan una lengua que, aunque es la lengua oficial y 
mayoritaria de un estado o de una provincia en particular, también resulta ser la 
lengua minoritaria a nivel del país entero (KEATING, 1996). 

En consecuencia, en los dos contextos, lo que realmente pedimos de esos 
inmigrantes, porque no pueden darse el lujo de no conocer la otra lengua, poco 
importa cual sea el discurso públíco de las autoridades sobre este punto, es que 
sean trilingües, una tarea a menudo dificil que no tienen que afrontar los inmi­
grantes en otros contextos (MCANDREW, próxima aparición, 2000b). También se 
examinan con mucha inquietud (por lo menos en Québec, la situación en Cataluña 
parece menos polarizada debido al pequeño número de inmigrantes exteriores), 
los usos lingüísticos como elementos que, en un contexto en el cual aprenden la 
lengua de acogida debido al poder de la legislación, revelan sus actitudes auténti-

4 El tratamiento escolar de la minoría de lengua oficial, respectivamente castellanohablantes e 
ingleses, es muy diferente (y no es precisamente el objetivo de este artículo) (Me ANDREW, próxi­
ma aparición, 2000b). 
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cas en materia lingüística (COMITÉ INTERMINlSTÉRlEL SUR LA SITUA­

TION DE LA LANGUE FRAN<;:AlSE, 1996; MC ANDREW y PROULX, 2000). 
Para comprender mejor esas inquietudes es preciso mencionar, que en Québec, en 

el pasado, cuando podían escoger libremente entre el sistema educativo de lengua 
inglesa (que en el contexto canadiense está garantizado constitucionalmente a la 

minoría de lengua inglesa) y el de lengua francesa, el 80% iba a las escuelas ingle­
sas debido al poder económico de ese grupo y al estatuto bajo de la lengua fran­

cesa (CSIM, 1991). 

Durante los años setenta, el Gobierno de Québec inició un proceso de nonna­
lización lingüística, que tiene muchas similitudes con el de Cataluña, cuyo objeti­

vo era hacer del francés la lengua usual de la vida pública, de las instituciones y 
del trabajoS (PLOURDE, 1988). En ese proceso de nomnalización lingüística, 

especialmente con la adopción de la Carta de la lengua francesa, más conocida por 
su apelación breve de Ley 10 1, la integración de los imnigrantes (pero no la de la 

minoría de lengua oficial) en general, y en el plano escolar en particular, se pre­
sentó como un elemento central (LAFERRIERE, 1983). Por esta razón nos inte­

resamos aquí en los programas educativos que han sido desarrollados treinta años 

después en ese área. 

m. LOS PROGRAMAS EDUCATIVOS QUE EXISTEN PARA FAVORECER 

LA INTEGRACIÓN ESCOLAR DE LOS ALUMNOS DE ORIGEN 

INMIGRANTE 

Actualmente, debido al impacto de la Ley 101 adoptada en 1977 (GOUVER­

NEMENT DU QUÉBEC, 1977) que hizo de la frecuentación de las escuelas de 

lengua francesa una obligación para los imnigrantes6, el 95% de ellos frecuentan 
las escuelas de lengua francesa, y si considerarnos la población de orígen inmi-

s La principal diferencia en este sentido reside en que la legislación quebequense se extiende al 
mercado de trabajo, aspecto casi inexistente en la legislación catalana, pero tampoco trataremos aquí 

sobre este punto pues no es objeto del artículo. 
6 En realidad la legislación establece que la escuela de lengua francesa es la escuela reguJar en 

Québec (en ese sentido se aplica también a los franceses) , enunciando sin embargo una serie de 
excepciones que corresponden esencialmente a los derechos adquiridos de la minoría histórica de 
lengua inglesa. 
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grante en su totalidad, el porcentaje se establece a 80% (MEQ, 1998). En conse­
cuencia, la presencia de esa población que representa el 10% de la clientela esco­
lar total ha transformado, por lo menos en Montreal donde ella se concentra, las 
instituciones tradicionalmente homogéneas de la comunidad francesa en institu­
ciones multiculturales. Por ejemplo, el 40% del público escolar en las escuelas de 
lengua francesa en Montreal es de origen inmigrante, y en cerca del 50% de las 
escuelas, el porcentaje de alumnos de origen inmigrante es más de 50% (MC 
ANDREW y PROULX, 2000). 

Para responder a esta nueva situación, el gobierno ha desarrollado servicios, 
programas y más recientemente un cuadro normativo que integra las acciones 
del pasado y varias proposiciones de cambio (que discutiremos en la tercera 
parte sobre los debates) en la Política de integración escolar y de educación 
intercultural (MEQ, 1998). En este proceso podemos identificar tres fases que 
corresponden a la dinámica identificada también en otros contextos (BANKS y 
LYNCH,1986). 

Al inicio, la presencia de la clientela inmigrante fue definida solamente corno 
un problema lingüístico; i.e. en ese sentido existía la percepción que esa presen­
cia necesitaba solamente de los servicios para aprender la lengua y que la integra­
ción se baria después más o menos automáticamente (MC ANDREW y PROULX, 
2000). Por eso, después de los años 70, con mucha aceleración con la adopción de 
la Ley 101 en 1977, se creó el servicio de clases de acogida, que son clases con 
acceso universal (garantizado por la Loi de /'Éducalion) para los alumnos llega­
dos después de menos de 5 años a Québec y que no dominan suficientemente la 
lengua. Esas clases tienen un número de alumnos inferior asignado a cada maes­
tro que el de las clases ordinarias (1 / 15 contra 1/25) y en teoría deberían durar 
solamente un año. Tienen asimismo un programa pedagógico (curriculum) que 
combina el aprendizaje activo de la lengua con un énfasis especial en la lengua 
escolar y en la iniciación a la vida ya la cultura de la sociedad quebequense (ade­
más se enseña las matemáticas) (MEQ, 1996). 

A estas clases de acogida se agregan las «clases de francisacióQ», con condi­
ciones un poco menos favorables, para los alumnos de origen inmigrante que están 
en Québec después de más de cinco años y que aún no tienen un dominio de la 
lengua, y también se cuenta con un apoyo puntual a las clases ordinarias que reci­
ben alumnos que acaban de terminar la clase de acogida. Este apoyo que dura 
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menos de dos años, a veces toma la fonna de clases abiertas de donde se retiran 
los alumnos durante algunos periodos cada semana con el fin de brindarles un 
apoyo específico o se dispone de la presencia de un especialista de lengua algunas 
boras por semana dentro de la misma clase ordinaria (MEQ, 1996). 

Después de esta fase lingüística que se ba creado a finales de los años 70 y 
que ha conocido pocos cambios después, la necesidad de reconocer y de valori­
zar la diversidad linguística y cultural se impone durante los años 80. 
Efectivamente, fue pareciendo cada vez más evidente, tanto a los trabajadores 
que intervenían cerca de esta clientela como a los investigadores, que la primera 
perspectiva sola no permitía que los alumnos de origen inmigrante se considera­
ran como totalmente aceptados e iguales a los otros. Parecía también que limitar 
la intervención pública a los servicios de aprendizaje lingüistico presentaba una 
filosofía un tanto compensatoria y quizás hasta asimilacionista (MCANDREW y 
PROULX, 2000). 

Pero este reconocimiento de la diversidad cultural y lingüística se hizo en los 
años 80 en una perspectiva que podemos caracterizar, usando el modelo de 
BANKS (1988), de (illlulticulturalismo aditivo» y no de transformación del fun­
cionamiento mismo de las instituciones escolares. Esa fue la época, por ejemplo, 
de la creación del Programme d'enseignemenl des langues d 'origine (PELO), el 
programa de la enseñanza de la lengua de origen (MEQ, 1978) que en Québec 
(como en el resto de Canadá contrariamente a la perspectiva dominante en 
Europa) no tiene como objetivos el de facilitar el regreso al país de origen (debi­
do a nuestra opción de privilegiar una inmigración permanente) (MC ANDREW 
y CICERI, 2000). Este programa apunta más bien hacia el éxito escolar de los 
alumnos de origen inmigrante a través del dominio de su lengua matema (basán­
dose en los resultados recientes de las investigaciones sobre la transferencia de 
las habilidades de una lengua a otra) y hacia el enriquecimiento del patrimonio 
lingüístico de la sociedad entera (por estas razones, los cursos son abiertos a 
todos los alumnos aunque no sean locutores de la lengua en cuestión). Estos cur­
sos se brindan durante dos horas y media cada semana dentro del horario escolar 
cuando la concentración de un grupo lo permite (10% de casos), pero a menudo 
antes o después del día escolar o a mediodía. Los programas fueron desarrolla­
dos por el Ministerio de Educación en una docena de lenguas, poniendo énfasis 
en un contenido que considera la realidad de los inmigrantes en Québec y no 
necesariamente en el país de origen. De esa manera, son consideradas las lenguas 
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no tanto como de origen sino como, usando la palabra popular en Canadá, «patri­
moniales» o de «herencia» (concepto más popular en Québec). Los maestros son 
pagados por las autoridades escolares y tienen estatuto de maestros a tiempo par­
cial, aunque a menudo combinan la tarea de mediador con la de la enseñanza de 
las lenguas de origen, lo que les permite trabajar a tiempo más o menos comple­
to (MC ANDREW, 1991). 

A nivel del curriculum de las clases ordinarias, los años 80 también fueron la 
época del multiculturalismo, «de las canciones y de los bailes» (PAGÉ, PRO­
VENCHER y RAMÍREz, 1993), aunque muchas de esas actividades estaban lla­
madas por las autoridades escolares «educación intercultura\», debido a la per­
cepción que ya empezó a desarrollarse sobre las consecuencias un tanto negativas 
del multiculturalismo (MC ANDREW, 1995). 

La tercera fase que empezó en la mitad de los años 80, aunque se desarrolló 
más durante los años 90 (y que todavía no ha sido completada), fue la de la adap­
tación institucional al pluralismo (FLERAS y ELIOTI, 1992). Después de haber 
añadido al sistema varios servicios compensatorios o pluralistas, se produce la 
toma de conciencia de la necesidad de examinar, de manera crítica, los modos de 
funcionar considerados como naturales (pero que en realidad son marcados por la 
cultura específica de la mayoría) para adaptarlos a la nueva realidad (CSE, 1987, 
1993). Las acciones durante esa fase fueron también numerosas y son difíciles de 
describir, porque, a pesar de los servicios lingüísticos y del multiculturalismo adi­
tivo que se dirigen casi exclusivamente a los alumnos de origen inmigrante, se 
trata aquí de cambiar todo lo que puede estar considerado como el curriculum ofi­
cial y oculto de las escuelas. Por ejemplo, no basta revisar la enseñanza de la his­
toria o de las lenguas para que las culturas de las minorías sean bien representa­
das en cantidad y en calidad, pero es necesario eliminar los sesgos etnocéntricos 
de los manuales escolares, una tarea mucho más difícil que la eliminación de los 
estereotipos comunes (CCC1, 1988). También, aunque es importante presentar las 
cuestiones relativas a la inmigración concemientes a los futuros maestros, que ha 
sido realizado en Québec desde principios de los años 70, se trata abora de bajar 
al fondo de sus prejuicios y sobre todo de asegurarse que el reclutamiento de los 
maestros asegure la presencia de un personal de origen variado a nivel de las 
escuelas (para favorecer, las posibilidades que ellos juegan, lo que llaman en 
inglés «role models» i.e. modelos de roles) (CSE, 1993). Además, no es sufi­
ciente denunciar el racismo de ayer y del extranjero como se hace muy fácil-
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mente en el curriculum oficial, pero hay que examinar muy criticamente cómo el 

propio funcionamiento del centro escolar puede crear efectos de exclusión y de 

discriminación, aunque sean involutarios (CEPGM, 1988). En esa fase de adap­
tación institucional al pluralismo, aunque es imposible describir todas las peque­

ñas y grandes acciones que fueron iniciadas por el Ministerio de Educación, las 
autoridades locales o las escuelas mismas (MEQ, 1998) podemos mencionar por 

ejemplo: 

l . La revisión del material didáctico y el desarrollo de una guía para los edi­
tores de manuales, que asegura la ausencia de estereotipos y que propone pistas de 

integración de la diversidad cultural, tratando así de evitar los efectos perversos, 
los más peligrosos en el dominio. 

2. La creación de programas de acción positiva para asegurar que las autori­
dades escolares, donde el porcentaje de inmigrantes es importante, recluten una 

proporción equivalente de nuevos maestros, de origen inmigrante (eso está hecho 
en conjunción con ciertas acciones de las universidades para atraerlos a la facul­

tad de ciencias de la educación). 

3. Varias actividades de acercamiento con las familias (en las escuelas pri­
marias, usando los mediadores descritos antes) y entre los alumnos (en las 

escuelas secundarias, donde existe más tensión o menos interrelación entre los 
grupos). En esa problemática se ha trabajado mucho, tanto a nivel de la forma­

ción de los directores de escuelas y maestros como a nivel de los alumnos, para 
habituarlos a la negociación y a la resolución de los conflictos interculturales 

dentro de balizas que no proponen el relativismo cultural, sino más hien una cul­
tura escolar que respeta los derechos humanos y dentro de ellas el respeto de la 
diversidad. 

El debate que la sociedad quehequense ha conocido durante un año entero 

en 1994, que tiene similitudes con el de Francia pero también muchas diferen­
cias (CICERI, 1999), sobre la legitimidad de permitir el uso del velo islámico 
en las escuelas, ayudó mucho a clarificar el papel de la diversidad cultural fren­

te a otros derechos humanos y también el tipo de equilibrio que se debe respe­

tar entre ellos (CSE, 1993; BOURGEAULT el al., 1995). Más específicamente, 
el Ministerio ha editado, entre otros, un guía sobre el conjunto de estos aspectos 
que presentan una propuesta razonable de la toma en cuenta de la diversidad 

(MEQ, 1995). 

Revista EspO/;ola de Edllcación Comparada, 6 (2000), 259-283 269 



ESTUDIOS E INVESTIGACIONES 

IV. LOS DEBATES MÁs RECIENTES SOBRE DIVERSAS OPCIONES 

DE POLÍTICAS Y PROGRAMAS EN MATERIA DE INTEGRACIÓN 

ESCOLAR Y DE EDUCACIÓN INTERCULTURAL 

Aunque parece muy evidente que la cuestión de la integración escolar de los 
alumnos y de la educación intercultural ha conocido un desarrollo interesante a 
nivel de las políticas, programas y acciones en Québec (Me ANDREW, 1997; Me 
ANDREW y PROULX, 2000), cuando hacemos la evaluación de los veinte años 
pasados nos parece (tanto a los investigadores universitarios como a los funciona­
rios responsables de elaborar las políticas y los servicios) que sobran muchos 
asuntos no resueltos, ya sea por falta de acción en varias dimensiones o porque las 
acciones definidas en el pasado ya no corresponden a la realidad actual. 

Aunque los dilemas son múltiples, aquí priorizamos tres debates que resultan 
de varias proposiciones de cambio sometidas por el Ministerio de Educación en la 
nueva política de integración escolar y de educación intercultural (MEQ, 1998). 

El primer debate concierne la pertinencia de mantener para todos los alumnos 
de origen inmigrante un sistema especial y segregado de enseñanza de la lengua. 
Se ha constatado que, en el caso de más o menos el 30% de ellos (especialmente 
en el nivel secundario), los maestros de clases ordinarias piden y obtienen que la 
clase de acogida sea prolongada un año más, por falta, según sus puntos de vista, 
de una preparación suficiente al ingresar a la clase regular (Me ANDREW, 1998). 
Parece que vivimos, en este caso, un fenómeno bien conocido por otras clientelas, 
por ejemplo la de los discapacitados, donde el nivel de apertura y de tolerancia de 
los maestros de clases ordinarias baja cuando existen servicios especializados para 
algunos tipos de alumnos. Que las evaluaciones del nivel de dominio de la lengua 
por los alumnos inmigrantes para ingresar a las clases regulares siempre sean rea­
listas o no, no importa aquí. Lo que es central, es que para un porcentaje impor­
tante de los alumnos inmigrantes, especialmente los que llegan a la mitad de la 
adolescencia y que tienen retraso escolar en su propia lengua, la frecuentación de 
la clase de acogida se vuelve más o menos permanente (MEQ, 1996). 

La proposición actualmente estudiada por el Ministerio de Educación sería de 
favorecer la inmersión directa con apoyo lingüístico a nivel de la educación infan­
til y del primer ciclo de la escuela primaria, de mantener las clases de recepción 
en el segundo ciclo de la escuela primaria y en el primer ciclo de la escuela secun-
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daria y de tratar de desarrollar modelos innovadores para la escolarización de los 
alumnos inmigrantes que llegan más tarde (MESSIER, 1997). Esta proposición 

parece realista a la luz de los datos de las investigaciones que demuestran que los 
alumnos inmigrantes y aquellos de clases de acogida presentan un éxito o un per­

fil educativo equivalente al de la población que los recibe, con excepción justa­
mente de la categoría que esta nueva medida trata de favorecer (CCC!, 1990 y 

MEQ, 1996, 1997). Sin embargo, dicha proposición encendió el sindicato de los 

maestros. Ellos consideran como un artículo de fe que los alumnos inmigrantes 
tienen el derecho a servicios especiales y no confian mucho en las afinnaciones, 

durante largo tiempo entendidas y a menudo no respetadas, del Ministerio de 
Educación que promete, cuando integra a diferentes alumnos en sus clases, que el 

dinero que se gasta en los servicios especiales no será perdido sino empleado en 

las ayudas directas a la integración (MC ANDREW, 1998). Ahora nada está 
resuelto, pero parece, por lo menos, que frente a la resistencia de los maestros, el 
Ministerio debe darse un margen de maniobra haciendo que se realicen otros estu­

dios y creando otras formas de discusión sobre este asunto. 

El segundo debate, que tiene relación con el precedente, concieme al papel de las 
lenguas de origen en la integración escolar de los alumnos de origen extranjero. El 

PELO suscita críticas, especialmente referentes al hecho de que la gran mayoría de 
los alumnos inscrítos en ese programa son de segunda o tercera generación (sobre 

todo italianos y latinoamericanos, pues sólo ellos tienen la concentración de alumnos 
necesaria para la creación de grupos homogéneos de lengua) ya que la nueva inmi­

gración está formada de grupos más variados (MC ANDREW y C1CERI, 2000). Los 
detractores del PELO dicen que, en realidad, éste es un programa de enseñanza de 

una tercera lengua (por lo menos para el 75% de su clientela) con la que los alumnos 
tienen quizás relaciones afectivas, pero que en el fondo ya no la hablan. 

Además, este programa existe casi únicamente en el nivel primario cuando, 

como ya lo hemos visto, los problemas más importantes de integración se viven 
en el nivel secundario (eso se debe a que en este nivel la comunidad prefiere ense­

ñar la lengua ella misma porque existe un acuerdo que permite, cuando esos pro­
gramas son reconocidos por el Ministerio, que los alumnos reciban créditos por 

los cursos dados por las organizaciones étnicas). 

En su política reciente (MEQ, 1998) el Ministerio ha anunciado que estaba estu­

diando la posibilidad de dirigir el dinero gastado a nivel primario por el PELO, hasta 
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el desarrollo de programas bilingües para los alumnos que no llegan en tierna edad, 
en un modelo de educación bilingüe compensatoria muy conocido en los Estados 
Unidos (OVANDO y COLLIER, 1994; CRAWFORD, 1999). En ese tipo de pro­
grama el objetivo no es el mantenimiento mismo de la lengua minoritaria, sino más 
bien su uso pasajero para que el alumno continúe sus aprendizajes y conserve su 
estima propia durante el tiempo que él necesita para dominar la nueva lengua. 

Esta proposición, que no carece de interés, ha suscitado una gran controver­
sia. De un lado, es claro que las minorias más antiguas, que tienen más influencia 
política que las nuevas y que ya no viven problemas de fracaso escolar, quieren 
proteger la enseñanza de sus lenguas. También, esa evolución, si adoptada, pon­
dría a Québec muy lejos de la perspectiva hoy dominante en el resto de Canadá, 
que considera la enseñanza de las lenguas de origen como programas que favore­
cen el plurilingualismo de la sociedad entera y, no en sí mismo, el éxito escolar de 
las minorias (MC ANDREW y CICERl, 2000). Esta situación puede, a veces, 
parecer dificil de comprender en Europa, donde generalmente existe menor aber­
tura a la posibilidad de que las lenguas de las minorías de origen inmigrante pue­
dan ser algo mas que un fenómeno pasajero. Sin embargo, el hecho de que Québec 
parezca acentuar de manera importante los lazos entre el reconocimiento del plu­
ralismo lingüístico y el dominio de la lengua de la sociedad receptora no es, qui­
zás, ajeno a la fragilidad sociolingüística que comparte con diversas regiones de 
España. También podríamos preguntarnos si los maestros ---en su mayoría de ori­
gen canadiense-francés y generalmente comprometidos en favor del estatuto del 
francés- que han terminado por aceptar la presencia de las lenguas de origen 
como lenguas enseñadas en el sistema escolar no se sentirían más amenazados por 
su presencia como lenguas de enseñanza. 

Si los dos primeros debates se referían a los servicios ofrecidos a los alumnos 
de origen inmigrante, el próximo genera interrogantes sobre la acción educativa 
en su totalidad y en el tema de la educación intercultural en particular. 

Efectivamente, una proposición del Ministerio de Educación (MEQ, 1998) 
suscitó la idea de desarrollar un curso mandatario de educación a la ciudadanía y 
al mismo tiempo de hacer de esta preocupación un tema trans-curricuIar que debe­
ría manifestarse en todas las disciplinas y también en la organización misma de la 
escuela (en esa perspectiva, ésta debe representar un lugar donde se favorezca el 
aprendizaje y sobre todo el ejercicio de la democracia por los alumnos). 
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Aunque algunas personas se cuestionen sobre el realismo de un tema extra­

curricular en sí mismo, la proposición fue bien aceptada por varios sectores de la 

sociedad que consideran que los alumnos presentan una falta de compromiso fren­
te a su papel de futuros ciudadanos (HÉNAIRE, 1998). Lo que suscita más con­

troversia aún, es la impresión, de que en el nuevo discurso gubernamental, el papel 
de la educación intercultural podría ser gradualmente reemplazado por el de la 
educación a la ciudadanía. 

Aunque el Ministerio manifiesta mucho cuidado al precisar «educación a la 
ciudadanía pluralista» o «educación a la ciudadanía en un contexto interculturab> 

(MEQ, 1998), varios académicos y también representantes de las comunídades 
mayoritaria y minoritarias han expresado su preocupación en cuanto a que ese 

cambio de discurso podría señalar un regreso a una perspectiva, si no asimilacio­

nísta, por lo menos jacobinista (LAVALLÉE el al., próxima aparición, 2000). En 
este tipo de perspectiva, aunque se respeta el derecho de los individuos a escoger 

su estilo de vida y sus valores en el «espacio privado» se considera que el «espa­
cio público» deber ser, poco importa lo que se entienda por este término, neutro 

(GAGNON y PAGÉ, 1999). Estas preocupaciones parecen especialmente justifi­
cadas cuando los principios teóricos del Ministerio de Educación son interpreta­

dos y traducidos a nivel de las acciones pedagógicas por los maestros. Varios han 
expresado ya su satisfacción diciendo por ejemplo, «por fin vamos a enseñar nues­

tra cultura a los inmigrantes». La decisión de asociar el curso obligatorio de edu­
cación a la ciudadanía a la enseñanza de la historia, una disciplina que tiene una 

relación muy estrecha con la promoción de una consciencia nacional mayoritaria, 
ha contribuido también a confmnar los opositores de la educación a la ciudadanía 

en sus posIcIOnes. 

Sin embargo, es importante precisar que la gran mayoría de los observadores 
y de los actores de terreno (incluso muchos representantes de grupos inmigrantes) 
han reaccionado muy positivamente a la necesidad de que el papel de la educación 

intercultural que les parecía a veces peligroso sobre el plan ético, en su potencial 
contradicción con los derechos humanos y los valores comunes que aseguran la 

coexistencia (THÉRIAULT, 1994 y BOURGEAULT el al., 1995), ha sido deli­
neada de manera más precisa dentro de la problemática de la ciudadanía. Es sobre 

todo la manera en que la ciudadanía será definí da, y que no podernos aún precisar 
frente a la ausencia de programas (Me ANDREW y TESSIER, 1997), más que la 
pertinencia misma de este concepto la que ocasiona este debate. 
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V. CONCLUSIÓN 

Este breve examen de temas de inmigración y educación intercultural en 
Québec, como de los programas y debates que éstos han originado, parece sus­
ceptible de brindar un esclarecimiento interesante a algunas de las problemáticas 
vividas en España, y de manera más específica, en el seno de las comunidades 
autónomas donde la lengua propia no es el castellano. 

Si embargo, paradójicamente y probablemente para gran pesar de los nacio­
nalistas de un lado y de otro, el aporte más fecundo, en este sentido, parece resi­
dir en la dinámica educativa que resulta del contexto sociopolítico que Québec 
comparte con Canadá y con América del Norte, y no en su especificidad que hace, 
no obstante, más eco a la realidad vivida en ciertas regiones de España, especial­
mente en Cataluña. 

Efectivamente, y en esto consistirá nuestra primera constatación, parece evi­
dente que las prácticas innovadoras desarrolladas por Québec que conciernen la 
integración escolar y la educación intercultural - tal vez más dinámicas que aque­
llas que encontramos generalmente en Europa- se deben, de un lado, a las carac­
teristicas de la población inmigrante, que no es sistemáticamente desfavorecida y 
que se beneficia además de un buen capital cultural y político y, de otro lado, al 
clima generalmente favorable de la adaptación institucional a la diversidad. Estas 
características resultan, ante todo, de la existencia de una política canadiense, 
ampliamente compartida por Québec, de selección de la inmigración con el obje­
tivo del establecimiento pennanente y del acceso rápido a la ciudadanía, una polí­
tica ciertamente interesante, pero poco transferible al contexto europeo. 

Más que permitir una influencia directa a nivel de las políticas y programas, 
la experíencia quebequense nos parece particularmente susceptible de recordar a 
una Europa que tiene, a menudo, tendencias a olvidar el papel esencial que juegan 
las relaciones de poder entre mayoría y minorías en el establecimiento de políti­
cas y programas destinados a estas últimas o ya sea para formular esta realidad un 
poco diferentemente, la distinción esencial que es necesarío establecer entre los 
inmigrantes objetos de la acción pública y los inmigrantes actores dinámicos capa­
ces de definir su propia estrategia colectiva. 

A pesar de la presencia de este aspecto esencialmente canadiense, tal vez no 
americano, de la experiencia quebequense, ciertas especificidaddes quedan sin 
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duda ligadas en parte a la dinámica de fragilidad sociolingüística e identitaria des­
crita antes. Por ejemplo, hemos percibido ciertas huellas en el desarrollo - sin 
precedentes en Canadá, donde se contentan de un simple apoyo al aprendizaje de 
la enseñanza del inglés como lengua segunda sin servicios especíticos- de las 
medidas de enseñanza de la lengua de acogida a los alumnos recién llegados, así 
que en la tendencia a relacionar las lenguas de origen a la integración de los inmi­
grantes y a su adopción de la lengua de acogida, en lugar de la única valorización 
del pluralismo lingüístico. Es una realidad que podemos interpretar ya sea como 
una preocupación legítima en un contexto donde la adquisición del francés no es 
tan automática como la del inglés, o más aún como una tendencia a problematizar 
indebidamente un fenómeno que debería ser considerado más bien como una 
riqueza. 

El aporte más interesante de la especificidad quebequense en el debate rela­
tivo al pluralismo en educación parece, sin embargo, residir en la fusión que se 
ha tratado de realizar, más que en otros lugares, entre el multiculturalismo, domi­
nante en el mundo anglosajón y frecuentemente acusado por sus detractores de 
numerosos efectos perversos, y la perspectiva de una ciudadanía abstracta y de 
una igualdad esencialmente formal presentada en Francia y de una manera más 
general en el conjunto de países de influencia francesa (BOURGEAULT el al., 
1995; GAGNON y PAGÉ, 1999). Más allá del desarrollo de los enunciados 
gubernamentales de carácter teórico sobre la consideración de la diversidad y los 
valores comunes necesarios al mantenimiento de una sociedad democrática, la 
originalidad de Québec parece particularmente residir en la capacidad de intro­
ducir la complejidad y sobre todo, la dimensión ética, en un conjunto de instru­
mentos prácticos desarrollados tanto para asegurar la formación intercultural de 
los actores de terreno como la resolución de conflictos de valores por los mismos 
alumnos. 

El hecho de que Québec se sitúe en los confmes de esas dos influencias puede 
posiblemente explicar en parte este dinamismo. Pero hay que considerar también 
que el carácter ambiguo del estatuto del grupo mayoritario quebequense francófo­
no - recientemente adquirido y todavía susceptible de contestaciones- ha con­
tribuido probablemente a deslegitimizar, más que en los contextos de dominancia 
étnica simple, las propuestas dicotómicas - y frecuentemente culpabilizadoras­
de una cierta educación multicultural propensa a oponer un grupo mayoritario cla­
ramente «dominante» a un conjunto de minorías «oprimidas» (MC ANDREW, 
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2000). En este sentido, es posible que varias de estas propuestas sean mejor adap­
tadas al contexto de la formación de los actores de terreno o de los alumnos mayo­
ritarios en las sociedades como Catalui\a, donde éstos apenas han terminado de 
definirse como víctimas y podria parecerles dificil pasar rápidamente al papel de 
culpables (SAMPER y RASERO, 1996). 

Finalmente, siguiendo estos últimos comentarios hay que señalar, y esto cons­
tituírá nuestra tercera constatación, que el caso quebequense demuestra claramen­
te la capacidad de transformaci6n pluralista de un grupo tradicionalmente homo­
géneo, marcado por una cultura de sobrevivencia, donde, para retomar aquí el tér­
mino amable que nuestros conciudadanos anglófonos nos han atribuido en el pasa­
do, dominaba una besieged ethnic group mentality. Sin embargo, la importancia 
que esta transformación sea endógena y autocontrolada aparece también evidente. 
En el seno de los pueblos sin transformación pluralista, se han estado viviendo 
situaciones reales de fragilidad sociolingüística. Efectivamente, la amenaza 
migratoria está en parte fundada y no es puramente fantásmica, como es el caso 
cuando ella es evocada por los miembros del Front National en Francia o del 
English Only Movement en los Estados Unidos. La abertura al pluralismo debe 
estar ligada a la existencia de un conjunto de medidas protectoras, especialmente 
en el plano de la lengua con el fm de que esta abertura no sea sin6nimo de desa­
parición de los grupos en situaci6n de fragilidad. 

Paradójicamente, y sin duda para gran pesar de las fracciones más naciona­
listas en el seno de tales sociedades, estas medidas, en sí mismas, tienen por 
efecto la transformación pluralista del grupo. Así por ejemplo, la Ley 101 que 
tendía ante todo hacia la integración de los inmigrantes a la escuela francesa, ha 
provocado como consecuencia la aparición de una nueva generación de que be­
quenses que comparten el francés como lengua común pero que se definen a tra­
vés de identidades múltiples y a veces cambiantes (LAPERRlERE, 1993; PAGÉ 
et al., 1998). Lengua y cultura han sido así disociados más que nunca antes en 
la historia del pueblo quebequense, como si la sobrevivencia de la primera se 
hubiera realizado renunciando a la homogeneidad de la segunda. Sin comenzar 
aquí un debate sobre una sociedad que no es la nuestra, es seguro que, tanto sus 
partidarios como sus detractores, podrian ser llevados a reconsiderar un poco el 
proceso de normalización lingüística actualmente en vigencia en Cataluña y 
específicamente en el plano escolar, si ellos lo consideran a través de esta nueva 
perspectiva. 
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RESUMEN 

Este artículo, marcado por una perspectiva de comparación implícita, presenta una 
infonnación descriptiva del estado de los programas y debates que conciernen las medi­
das educativas adoptadas en favor de la integración de los inmigrantes y de la educación 
intercultural en Québec. Éste describe el contexto general dentro del cual se insertan las 
cuestiones de educación y de inmigración en Québec, los diferentes programas creados 
para favorecer la integración escolar de los alumnos de origen inmigrante y discute asi­
mismo sobre algunos debates que conciernen diversas opciones de políticas y programas 
en este área. En conclusión, la autora propone una reflexión comparativa sobre el escla­
recimiento que el caso quebequense es susceptible de aportar a la situación vivida en 
ciertos estados autónomos de España, sobre todo a aquellos donde la lengua propia no 
es el castellano. 

RÉsUMt 

Cet article, marqué par une perspective de comparaison implicite, présente une 
infonnation descriptive de I'état des programmes et des débats concernant les mesures 
éducatives adoptées en faveur de I'intégration des irnmigrants et de I'éducation inter­
culturelle au Québec. Celui-ci décrit d'abord le cootexte géoéral ou s'ioserent les ques­
tions générales de I'éducation et de I'irnmigration au Québec, apres il met eo évidence 
les différeots prograrnmes qui ont été développés afin de favoriser I'intégration scolaire 
des éleves d'origine immigrante et finalement discute sur quelques débats se rapportant 
aux choix de politiques et de programmes dans ce domaine. En conclusion, on propose 
une réflexion comparative sur I'éclairage que le cas québécois est susceptible d'appor­
ter a la situation vécue dans certains états autonomes de 1 'Espagne, notarnment ceux 
dont la langue n'est pas I'espagnol. 
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